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Silencio de aloja

A usted que nadie le ha dicho

que tengo savia en mis venas  

sepa que cuando me matan

todo el monte siente pena.

 

Yo le pregunto al verdugo 

si tiene plena conciencia

que pone fin a mi vida

y la vende por monedas.

Algarrobo me llamo;

no me quedan hermanos.

Para que vuelva mi raza a parir

suelta el hacha de la mano.

No cantarán los coyuyos 

junto a mi cuerpo sin vida, 

y habrá un silencio de aloja 

en las tinajas vacías.

Cuando el verdugo me busque

y solo encuentre mi espina

tal vez se quede pensando

que mi sombra necesita. 

Yuyo Montes
La	letra	y	la	música	de	esta	zamba	carpera	fue	

llevada	a	la	fama	por	Oscar	Esperanza	Palavecino,	

más	conocido	como	El	Chaqueño,	quien	la	grabó	

en	su	disco	La	pura	verdad	(2003).	Tal	vez	por	ser	

oriundo	del	paraje	Rancho	El	Ñato,	cerca	de	las	

márgenes	del	río	Pilcomayo,	en	el	Chaco	salteño,	

este	artista	ha	sabido	ponerle	voz	apasionada	al	

alegato	en	favor	de	los	castigados	algarrobos.

Su	autor,	Yuyo	Montes,	es	un	compositor	prolífico,	

sobre	todo	de	temas	románticos.	Sin	embargo,	

“Silencio	de	aloja”	se	aparta	de	ese	género	para	

adentrarse	en	el	drama	ambiental	que	toma	forma	

en	el	desmonte	de	los	algarrobales.	Hijo	de	un	pa-

dre	guitarrero	y	una	madre	cantora,	su	infancia	en	

Campo	Quijano	le	permitió	conocer	el	bosque	del	

Chaco	Seco	y	compartir	su	sufrimiento.

El	Chaqueño	Palavecino	le	dedicó	un	video	clip	a	

esta	zamba	(disponible	en	Internet)	que	–para	los	

docentes,	guardaparques	y	ambientalistas-	es	un	

excelente	material	didáctico	para	abordar	temas	

ambientales	vinculando	lo	natural	con	lo	cultural.	

De	ese	modo,	“Silencio	de	aloja”	podrá	ayudar	a	

que	el	monte	siga	cantando.
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